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Estaba previsto
Hace ya mucho tiempo que venimos 

ap intando las consecuencias que ineludi­
blemente ha <te acarrear lo mal retribui­
do que está el guardia, sus ahogos del 
presente j  la desesperanza en lo futuro, 
puesto que, á excepción del sargento, la 
clase de tropa puede decirse que no tiene 

haber pasivo.
Fueron los primeros síntomas de este 

estado de cosas, el aumento de rescisio­
nes de com promise, y  aunque de estas 
descontamos las forzosas— que son verda­
deras expulsiones disfrazadas— lo cierto 
es que e l número de guardias que dejan 
voluntariamente e' Instituto, ha tomado 
un incremento desconocido.

Decimos «voluntariamente», y  la pala 
bra no es del todo adecuada, porque quien 
ingresó en el honroso Cuerpo i  impulsos 
de un levantado estímulo, no lo deja 
al cabo de unos cnautos ir eses por su 
propia voluntad: es la necesidad, la au­
sencia de todo porvenir lo que le obliga á 
dejarlo. S í tenía un oficio, sabe que tra­
bajando en é l puede v iv ir , porque en ?a 
vida c iv il no existen las duras ex igen­
cias que Bo se acomodan al reducido pre­
supuesto del guardia. S i no tiene oficio 
manual, busca una colocación adecuada, 
y  en cuanto la ha conseguido deja, con 
más ó menos pesadumbre, e l uniforme 
honroso que voluntariamente vistiera.

Natural y  humano es que así suceda, y  
consecuente que la cifra de aspirantes 
haya ido ba ando rápidamente.

Estaba previsto.
Ahora que la industria se está desarro­

llando en Eapañs, los que son aptos para 
e l penoso servicio del Instituto, lo están 
también para el trabajo manual y  prefie­
ren éste, que les da muchas más facilida­
des de vid^.

Aquellas relaciones da dos y  tres m il 
aspirantes, han pasado á la histeria. La 
gente se ha convencido de que no se re­
munera debidamente ni se atiende á la 
Guardia C ivil y  se toman otros derroteros.

De seguir así las cosas, pronto se lle ­
gará á no tener aspirantes para cubrir las 
vacantes ordinarias, y  no hablemos de 
las extraordinarias qus ocurrir pudieran. 

¿Qué pensará ds esto e l Gobierno?
¿Qué se' va  á hacer si continúa bajando 

e l h&méro de aspirante^
E l mal yá está conocido; la causa per­

fectamente JetermiBada: las dificultades 
de una existencia ajustada á tan reduci 
do «haber», y  oon la  deplorable perspec­
tiva  de tam obscuro porvenir.

Las indicaciones que repetidamente he­
mos hecho, son ya hoy toque de alarma 
que debe hacer reflexionar m uy seria­

mente.
S i los aspirantes faltan, es por las ra- 

lones indicadas, y  no hsy más remedio

que atraer á los honrados y  robustM li­
cenciados del E.éroito garantizándoles 
una existencia que no lleve unida á los 
riesgos V trabajos de la  profesión las an­
gustias de una situación precaria.

E l Es ado tiene que gastar en el man­
tenimiento de la fuerza pública mayor 
■una de la presupuestada, porque así lo 
ex igen  las necesidades de los tiempos 
modernos; el Estado debe remunerar me­
jor á la Guardia C ivil, y  si en vez de ha­
cerlo asi, pretende encontrar candidatos 
dando fccilidades para el ingreso, supri­
miendo condiciones, abriendo la mauOj en 
una palabra, entonces la Guardia C ivil se 
convertiría en una patulea oon «tricor- 
n io»; y  así como al viajante aquél del 
hermoso cuento de Alareón le  bastaba 
para evitar el riesgo de los robos, poner­
se el prestigioso sombrero y  asomarse á 
la ventanilla del vagón, dentro de unos 
cuantos años ni e l mismísimo Duque de 
Ahumada infundiría respete^—,

Reformas. =
En la Inspección gsacral continúan esiu- 

diindose las de vestuario, enulpo j  docu­
mentación. En el Cuerpo esi.>te verdadera 
expactacióB por Conocer el resultado, paro no 
debe ocultársele a nuestros lectores, i4ua las 
cuestiones de vestuario son de laboriosa re­
solución por los encontrados pa'aceres j  por 
los gastos que O 'igiiia todo cambio de p’-en- 
das. Conviene, pu.e, m-dit <rlo reposadamen­
te, y como creem'^s que así se aará, uo da­
mos crédito al rumor de la adopción de ena 
capota gri». pues nade reeeiv-rla el cambio 
de color commuand) iguai la prenda de abri­
go. y »e ocasionarla ai guardia un gasto 
iuútil.

En lo que á d cumentación respecta, las 
vacilaciones DO deben ser tantas, si se pi es­
cinda de la rutina y se coria por lo sano.

Fuera el fárrago do pape es imiiiles que 
hacen perder tan precioso tiempo.

— pequefieces —
Atl como hemos pedido la sup-esióa del su­

cio, antipático é inseguro sobre da obleas, 
pedimos boy la suetiiución de los letreros de 
las casas-cuarteles por otros algo más deco­
rosos. Nada de elegancia», pero e«a sencil ei 
primitiva de los actuales está pidiendo á vo­
ces una reforma. H y, qu  ̂todo emá lan bien 
presentado, gracias á .os ad dantos de la in. 
duntria. la mezquina tabla de las casas cuar­
teles debe sustituirse por sigo má'--, en armo­
nta con la iinpí)rtan--ia del Cuerpo y con el 
espíritu do los tiempos modernos.

— Boda. =
En los últimos d as del corriente ve voriQ 

cará en Oviedo el enlace del cabi> do cabAl e 
ría de a comandan ia de Ltón, Víctor Barto­
lomé liuertas, con la linda y simpática joven 
Encarnación Bárcena (roozález, siendo padri­
nos el guardia primero Manuel Menéndea y 
BU esposa.

Deseamos á los novios todo género de feli- 
cidadee en su nuevo estado.

—O—
En breve contraerá mstrimonio el guardia 

civil de Id comí ndancia da Avila Miguel Ba 
Sares Jiménez con ia simpática joven Avelina

YéñezFe iiAndez, hija del afamado barbero 
da d cha capital, Salustiano Yáñez Jiménez.

— Complot asarqnlsta. =
Gracias á la Guardia civil no tenemos que 

lamentar una '■•ueva catástrofe produo-da por 
los c iminalesanarquistas.

La Benemérita de Cádiz ha descubierto el 
complot que tramaban se Jerez y «radas á la 
sciiV'» y enérgica intervenc-ón de sus jefes 
habráse evitac’ i  un día de luto.

El cabo de Paterna fué quien dió cuenta de 
lo que se tramaba.

=  ¡Bien por la  Benemérita! =
El cab-> de la Guardia civil comandante dil 

puesto de Pe-ale- del R K  con lo gnariia-' á 
sus órdenes, después de más do do- horas de 
tenaz persecución por cerros y vericuetos, 
consiguió d-»tener en término de Pinto á los 
gitanos Ramón Montoya y Edua' do Sa-itiago 
de la Rosa, los cuales conducían tres caballe­
rías robadas en la ganadetia del señor duque 
de Sexto.

Los gitanos llevaban tres gulas con el sallo 
del Ayuiitamient.i de Aranda de Duero (Bjt 
gos), cuyas gulas resudaron falsas

Los dítenidos ylascabai.ertas fueron pues 
tos á disposición del jae»*, -’ -Getafe.

— Contra el Juego. =
El t -nienP> de la Guardia civil de Chinchan 

participa al gobeynHdor qa> en Colmenar de 
Or-*ja sorprendió en do» cifes otras tantas 
partHes de juego, inesutándose de 10 du-ós y 
ia'  ̂ha-ajas con que jugab m.

—p-giiwi les abutos=
Él i tez ríe instrucción de Ba-gs quiere que 

1 f guardia civil eje -za de policía «cacheandor- 
á la g “nte moteante, y el gobernador de al 
cante dispone que la fuerza del lustit'ito pa - 
truLepr'f las callas ame la inefl acta de ra 
po icia que no hacons. guido evitarlos escan­
da o»os atracos.

Ya subíamos que i-n España n ■ hay p'U- 
cta.pero como ei reglament. del'.uerpo no 
autoriza el desempeño de esas íunc ones, h-- 
ganlns gobornáoies que los llamados poli, 
cías o ..can en realidad, y no proce an por 
aegaciones, pu“S semejante coiducra “olo 
acarrea ei desprestigio de ia benemérita 

Y  y.t que se las nayan arreglad - de m-une- 
ra de n.i lemsr polic.a, no vayan á d .stniir la
guardia civil.
® —o -

El ministro de la Gobernación encuéntrase 
en el «an.itorio do Busot, restablecí, nduse de 
su do eiicia. 

i=Conira un Juea=
Se ha decretado el procesamiento contra el 

juez de Morrra. Laraltma. Nos alegramos.
És*á hacien.lo mucha faha e- a ley de ree- 

ponsabüidad judicial.
—o—

En la cuarta plana podrá ver el * ctor una 
l¡lBcreible verdad!!

— Cosas del caeiquismo. “
Sabido ee que loe Avirntamiertfos facilitan 

las raciones de pi^ns para .os cabal os de 
los ofi'.ialea, y vario» de éstos ee tK.s queja de 
las diflcultades que pone el «monterilla» para 
¡aliqui-dación, desde que le fué recogida la 
escopeta á un cuñad» del coeique rural.

Sería muy conveniente que ios alcaldes de­
jaran de intervenir en estas cosas, pa a que el 
oficial no se viese expuesto á «rei.rcsallss» 
de cazurros vengat.vo-.

- o —
El día 30 do Diciembre ú'.timo falleció en 

Vallado'ídD. Matla» Embid y PiniUa, osdra 
del cabo do la Gua. dia eivü D. José Embid

Tablares y del «argento dal reglmieoto Infan­
tería de rotedo, de guarnición en aquoHa pla­
za, D. G 'egoiio Embid.

D. E.P.
—o—

Aventaras maravillosas.
—o—

Crónl-os retros ectlvas.
Los anuncios en cuai-ta plana.

Se indica oara jef-* de la nueva «Sección de 
Guardia civil* h1 general Suárez locián.

—o—
El d a 4 d ’ i corrien'e r>.cibió el agua bautis­

mal la niñ- Sabios, siendo pairino su h»r- 
ir>.tio Cebare) y madrina la joven vicloriana 
Olivar, vecina d i la villa de Honda.

. o—
P.-éstamos directos.—Cuarta plana.

A las inveistigaciones del iluxtrado capitán 
d-'l In-tituio y brillante poeta D. Francisco 
Valuerde, se debe el descubrimiento de tres 
es aiuas romanaa en el cerro de Minguillar, á 
tres kt.óm- tros de Baena.

*  -r* —O—
D. Nicolás Uattio, Preciado», 16, Madrid.— 

frim -ra casa en i-evAlvÁPS, armas de t-'das 
c a-es y dfertos de Guardia civil. Pfdan«e ca 
tál^'g 'S.

— o—
Según dicen de Cádiz, el p.'eso que intentó 

fugaise baCH días de esta cárcel salió ayer 
de ella en cq. diicdón de tren; escoltado por 
uua pare a d-i la Guardia civil.

Al l le g a r  á la estación de San Fernando el 
p -0?.. Ciuisiguió romper as esposo», apode- 
ráudo-e entonces del cuchillo delMaüaeede 
u'iü de los gua-di 'S que le custodi'-ban, dán­
dole un» ou tu l.xda en el co.xtado.

El c-)m4ansr.’ dei ¡tuTedido hizo uso del fu­
sil. dando con él un fuerte (zolpe al preso.

Este «e puso inmed.atameute en precipita­
da luga.

Un «uardia municipal del pueblo de San 
Fernando *e cortó el pa»o sable en mano, 
da >d-. ai fugitivo un sab az'-en la caja to- 
réxit'a.

Bt preso ha sido trasladado al h -spifal, don­
de se encuentra ou grave estado.

POR L A  OFICIALIDADESCALAS INVALIDAS
E l tiempo pasa y  la parálisis qae sufren 

las escalas de capi*anes y  subalternos 
continúa siendo progresiva. No hay ni 

atisbos de alivio siquiera. 
f  Capitanes de infantería por antigüedad 
son los niño? qüé iban de calzón corto 
cuando los actuales primeros tenientes 
ostentaban las divisas qne hoy llevan. 
Teniáutes coroneles son los contemporá­
neos de los capitanes.

Los de una y  otra graduación que llevan 
doce y  trece años de efectividad no saben 
cuándo asceniierán; y  los que son algo 
más modernos, contemplan la inmensidad 
antes de ll-g a r  al ascenso.

No es posible continuar así, consumir 
toda una existencia en las escalas inferio­

res con e l máximun de trabajo y  los suel­
dos mínimos, viendo cómo crecen lo» 
hijos, como aumentan las necesidades sin 
que ni ia categoría ni el sueldo aumente.

Claro es que auestros desastres han sido 
la principal causa de esta afiietíva situa­
ción que hay que sufrir; pero todo tiene 
sus lím ites, y  ya ha pasado el tiempo 
suficiente para que los gobernantes se 
preocupen de los post'rgados capitanes y  
subalternos de la Guardia civ il.

Sin la desastrosa guerra, las cosas no 
hubieran llegado al extremo que hoy de­
ploramos; pero es preciso tener en cuenta 
que el mal viene de más lejos; de la  des- 
projiorción existente entre la cabeza y  el 
resto de las escalas.

El que ha ingresado de subalterno en 
el Instituto, ha sufrido, en todas las épocM, 
las consecuencias del desequilibrio apun­
tado, que siempre marcó una absurda des­
igualdad en los ascensos, manteniendo 

j  paralizado el de los empleos inferiores y  
I acelerando escandalosamente Ins He ta 
' cabeza.

Y  decimos «escandalosamente», porque 
, escándalo ha producido ver que de capitán 
j á coronel tardaban antes ocho años, sin 

tener en cuenta que loe aludidos contaban 
á veces cincuenta ó más, cuando á los 
veinte llevaban estrellas. Es d-^cir que 

! habian estado, ¡treinta años de oficial!
Hoy ni eso sucede, porque con la amor­

tización del excedente todo está paraliza­
do. Pero volverá á suceder y  forzoso es 
que se regularice tanta anomalía, procu­
rando aumentar la cabeza con reformas 

. justas y  razonables, como la  creación de 
comandantes mayores en los tercios y  la 
unificación de categoría de todas las co­
mandancias.

Hora es ya de que los que rigen  los des- 
tiuos del Caer,10 se ocupen de las escalas 
de capitanes y  subalternos, esperando que 

‘ loa generales W ey le r  yOchando acometan 
el problema con ánimo de resolverlo.

LA VOZ m  i.\sTimo

S O N O
Como yo estarán conformes todos los 

jefes y  oficiales con lo expuesto por el se­
ñor J. R. en el artículo inserto en el ú lti­
mo n .mero de El  Heraldo : no están jus- 
tifica-las las excepciones que de nosotros 
se hace coustantemente, y que con tanta 
pena vengo observando desde que ingresó 
en el Cuerjio.

Se crea la Escuela de Guerra y  á ese 
establecimiento docente pueden acudir 
todos los oficiales del ejército... pero no 
los de los de la Guardia civil.

Se ha presentado un proyecto para crear 
e l c lerpo de «Intervención», que se nutri­
rá con oficiales de distintas armas y  cuer­
pos del ejército... pero no con los del de 
Guardia civil.

*0 K. siiUt-Do B* L* ébiheiA ctvii
—Y  luego—como decía la cocinem—ihaVau

pasado tantos por la casa desde que la señora 
tuvo penas de corazón!

Una nota escrita de mano de la señora Mon- 
tUla, nos centfrmó eSte deralle.

Be aqut esta extrafia confesió», que denun 
ci el estado de alma de uña demi-moniaine,
enferma dé amer: ___

«Mi hermana murió al 28 de Febrero da IW . 
•O... me ha destrozado elcerazón el 3 a» 

Febrero de 181?.
«Quisiera movír...
«Voy á procurar olvidar, si no serla capaz 

da matarme.
«Yo, que no he llorado más que á la muerte 

da mi madre yde mi hermana y tres veces de 
rahia, lloro ahora todos los días.

»D... se marchó esta mañana á las nueve, y 
he tenido una crisis de lágrimas que me ha 
durado hora y media.

«No quiero que vea cuanto sufro, pues no 
me quiefe lo bastftntr, y  ne lo comprenderla. 
Para tenor valor de querer á otra, es menes­
ter que no m « quiera.

»Ha hecho cuanto he podido para toma- en 
seguida otro amante y vengarme, pero ho lo 
he conseguido.

o¿Qué será de mi el día de su catamiento?... 
»¿Qaé noche pasaré yo adivinándole en lo* 

brazos de otra? 
hSí vo estoy sola, ¿q’'é  haré?
»Ms íí« ourld '.o siempre d d ano»' d» los de-  ̂

ijkÁs; estoy bastante^ castigada* Vo no me

lUUOBlAI DB «O M » 21
Los chismes de la portería tuvieron una con 

tiouación en ei testimonie de los vecinos. E--a 
oester. ante'todo, flj ir un plinto importan* 

va. él de saber si no e-a posible qíie después de 
la Tnarcha de M. X.-., él viejo protector do la 
sebera Moittilíe. otro-individuo que el hom­
bre pequeño ó grande, rubio ó morena, hubie­
se penetrado ehlácash.

m
te

\ /

Cádáver da María en ia Morgue.
También era preciso que laacartiflcaciones 

facultativas fuesen reforzadas por otros lesti. 
momos, y establecer á qué hora se había co­
metido el crimen.

Los vecinos prestaron decUracione» muy 
praeisasy aco-de» respecto al primer punto. 
La po. t-jra, después do ta marcha dei amigo 
da María ftegnauU, M. X..., no tiabla tirado 
del cordón más que dos veces; para el hom­
bre que había tUoho a i pasar delante de la por. 
tería «señora MouüUs» y paiaun inquilino de 
la casa. Sabía creído que éste e:-a M d̂ * Lacre, 
talle, un diputado mi'y conocido q "»  mu-ió 
despula; • or • é'Vrt .n' «»i> .-ie. cas ‘ ineHa 
Dociq.'. Ei.|pa,tUiqoqu-H tWBla.)»qM'*^ála».doB 

eíh Mnvowifaw ll8B©doDiet-

24 *L  «B A L D O  D * LA OeABDIZ CIVIL

—.Mi cuarto—dijo e«tá deb.ajo del de Ani- 
ta; de cinc > á cinco y media do la mañana he 
oído el go-po de un cuerpo al caer a! suelo y 
los gemid' 8 de una niñaq luego pasos en el 
cuano, y veinte miautos después, alguien que
bajaba la oacalO'-a.

Ast. pues, pa' --eía lue el crimen se habla 
c matidu hacia las cinco da la mañana, y que 
el asesino se habla marchado en cuanto abrie. 
rom a puerta.

—Abro ia puerta todos los dfas-dijo la 
ponera-á las seis próximamente, pa"a que 
entre un abastecedor de la señora do la Cre- 

tellé
Habíamos adquirido la certeza de de tres 

co-as:
1.» No existia más que un asesino.
2 * Bi crimen so había cometido al amane, 

ceri la autopsia lo demo-stró do un modo de­
finitivo.

3.» E asesino era un amante de la señora 
de Montille, y con segu' idad el que en el ar­
got parisién »e den- mina el «amante de cora­
zón*, puesto que había entrad» casi furtiva- 
mt-nis en a casa, de-,nués de haber salido el 
que pagaba. Y  e»to era tod».

En el salón, sobre la mesa, baM» un gran 
tarjeta o. lleno da tarjetas; algnoas de ellas 
amarillentas por la acción dei tiempo: otras 
par-clan muy nuevas.

R..pi,i:ieií-ta de ni'iea el moi.tón *in que no» 
,« . .. i-i.i .,i:' tn' '  L ac  xl-

neia y purloia die._ou ducaiies: la aoüora de 
ntcftítiüle tepÁ do8ftroai¿eB wmocjtlOB: un *e-

MEVOBIAS BE «KIBÓK n

poder los interrogatorios que Creneau habla 
verificado por la mañana con los porteros y 
criados, se encontraba ante esta dificultad 
inextricable: la necesidad da una referencia 
más 6 menos exacta acerca del presunto ase- 
sino.

[Ahí ¡la novela' en la portera! Qué terrible 
y peligroso prefacio de todas las instruccio­
nes! Y  qué bien comprendí entonces lo que 
por entretenimiento había estudiado en al 
proceso Tropfwnan: las referencias no tienen 
ningún valor para la policía, y  los chismo- 
rreos do las porteras y de las eomadretfdel 
barrio no sirven de ordinario más que para 
proporcionar argumentos á los abogados li». 
tos.

Esta vez, sobre todo esos cuentos tomaron 
d* repente gran imporlan-ia por haber sido 
consignados en los iniarrogalorios oficiales 
del comisario de policía, y motivaron la orea-

Osdévt» d* .itóá* ÍSvbBecfeet «a  l »  M«Wiae.

Ayuntamiento de Madrid



Al^O X EL HERALDO DE L A  Gü a R D U  C rV Il

Se publica e l decreto sobre matrimo­
nios de militares, y  también cae sobre 
nosotros ei estigm a de la  excepción.

í A  qué obedece todo esto? ..
Cuando yo  pasé á la B'^nemérita sabía 

que iba á prest r un servicio especial, que 
cambiaba mi género Je v i ia. que me im ­
ponía más deberes, pero nunca pude pre­
sumir que se me restara nada de mi 
rácter m ilitar. Si a s ílob u b i^ ^  

do, no vestiría ahora este honroso uni­
forme.

Y  cuidado que maldito si hay interés 
personal en lo que digo: con mis cuarenta 
años cum'^iiditos y  mis tres hijos, ya 
compri»'nderán ustedes que la Escuela de 
Gue rra y  la Intervención y lo del uiatri 
tñ-onio rae tienen perfectamente sin cui­
dado. P.;ro como individua de la entidad 
del Cuerpo, preocú|ianme estas preteri- 
cioues que están m ly  lejos de darnos 
brillo.

Ya  es hora que sepamos á qué carta 
quedarnos.

Si somos parte integrante del Ejército, 
que loa hecho» no lo desmieutan.

Si se pretenden los distinjos que esos 
hechos acusa.n que se d iga  claramente, 
para convencimiento de loa que como yo 
han tenido siempre y  quieren conservar 
BU carácter, esencialmente m ilitar, pues 
preferimos dejar este honroso unúorme 
antes que serlo á medias.

A . N . R.

» - •

POR LA CLASE D E  TROPA

B A S T A  Q U E R E R

Parece mentira que subsista por tanto 
tiempo la iniquidad y el absurdo.

Imposible perece que la obra que un 
ministro sancionara en un momento de 
irreflexión, continúe en pie, después de 
haber dicho contra ella tantas verdades y  
expuesto loa inmensos daños que á la 
clase de tropa se irrogan, sin razones que 
lo justifiquen.

Pero á pesar de estos pareceres, lo cier­
to es que continúa rigiendo el funestíni- 
mo R -al decreto de 3 de Diciembre de 
1900

Como los hft’-hos han demostrado que 
en las alturas reinan corrientes f.vora- 
bles, y  que no domiu-m la iu ifeiicia ni 
la apatía, sorprende ni 'is que no se baya 
rectificado K  obra de los que no supieron 
dejar en el Cuerpo ningún recuerdo 
grato.

Hemos dicho cien veces que éste es un 
capitalísimo asunto que a'ecta á toda ia 
clase (le tropa, que cada vez tiene menos 
horizonte ante sí Demostrado lo absurlo 
é iücun.euiente del tal decreto, y  puesto 
que las tentativas hechas en pro de la 
clase de t'opa no han tenblo éxito en i ate 
presupuesto, justo es que se a livie á la 
clase de tropa de esa pesadumbre, y  que 
al dejar el retiro de los sargentos en las 
mismas condiciones que lo regularan an­
tes del 3 de Diciembre de 1900, se facili­
te  el ascenso de los cabos y  e l de ios 
guardias.

Para reformas como las intentadas por 
el general Ochando, se necesita el con­
curso de las Cortes. Para producir tan in­
menso bien á la clase de tropa, sólo hace

fa'ta la aquiescencia del ministro de la 
Guerra, y  el Inspector rtel Instituto debe 
procurar, ante todo, recabarlo de su sufie- 
rior jerárquico y  am igo el general W ey- 
ler.

U N A  F IK R A  H CM ANA

Nuestro estimado colega e l D ia rio  de 
CádíZ hace del suceso de San Fernando 
un extenso relato del que entresacamos 
los siguientes interesantes detal es: 

F.elato de mn testigo

•El Sr. Casanova, que presenció el su­
ceso. elogia  el comportamiento del guar­
dia c iv il Pujol, escolta del preso, q e pu- 
diendo haber mata 'O á éste, lo evitó con 
singular valor, no obstante haber sido 
objeto de la agresión de éste y  haber sido 
herido en un costado con el cuchillo del 
Maüser.

El penado en cuestión tiene treinta y  
dos años de edau y  se expresa fácilmente, 
pues parece que en su niñez recibió edu­
cación esmerada, siendo de fam ilia que 
ocupaba holgada posición.

Como posee unas fuerzas extraordina­
rias, el citado Castillo Moreno oiiando|lle 
g ó  el tren á la estación de San Fernando 
pudo romper las esposas abalanzándose 
en seguida al guardia Pujol, arrebatán­
dole el machete con que le hirió luchan­
do ambos 4 brazo partido hasta que el 
guardia desarmó al preso, inti nándole 
después é hiriéndole por último en vista 
de sus desesperadas acometidas.

Herido el preso, pudo ser amarrado por 
los guardias, mientras otra pareja se dis­
ponía apuntando con los Maúsers á evitar 
que pudiera salir del coche.

La resistencia del C istillo  f  :é entera­
mente terrible, parecía una fiera, y  en 
tal circunstancia, únicamente ei valor y  
la nobleza del guardi Pujol le han va li­
do para no ser muerto de un tiro.

Con la cara y  el cuerpo ensangrentado 
y forcejeando de un modoextraordÍLario, 
á duras penas fuó conducido por lo» guar­
dias al hospital m i itar de San Carlos

En el trayecto volvió el preso á rom­
per las liiraduras intentando huir, tenien­
do los guardias que apuntarle T.tmbién 
trató de escapar ea la pu>Tta del hospital 
y  aun dentro de éste

A l l í  se le puso una camisa de fuerza j  
el médico de guardia le curó uua herida 
en la cabeza de pronóstico rt-servado y  
u' a 1 ve  a guardia Pujo!, al que han li­
brado mucho el correaje y  la cartuchera 
contra el golpe que le  asestara el presi­
diario.

Este quedó en un calabozo de San Car­
los. incomunicado y  con guardias de 
vista.

El guardia Pujol fué e'ogiado por el 
teniente coronel Sr. Pascual.

E l preso será traído á Cádiz para rein­
gresar en la cárcel cO'Teccional.»

tar el contingento de ftqüe’ la coman­
dancia, CA3D fuerza decaballeríasobre todo.

El estado de perturbación de la ciudad 
catal^üa, verdadero fo'-.o de socialismo y  
anarquismo, tiene en constante jaque á 
la B ‘uemeríta, porque la normalidad huyó 
hace rancho tiempo de las ramblas barce­
lonesas. B- suUado de esto 6 ' la constante 
reconcentración de puestos que más de la 
mitad del año tienen desatendido el ser­
vicio ordinario que sus dotaciones prestan, 
procedimiento funesto que debe evitarse 
con la cre -ción de una comandancia de 
caballería para 'as necesidades de aquella 
capital, pues el personal que actualmente 
si. ve en Barcelona es insuficiente, y  el 
constaute ajetreo de aquellos iufe'ices, 
siempre en las calles, ex ige el necesario 
retuerzo.

Eu Barcelona hace falta más guardia 
civil que en Ma Irid, pero, ¡mudia más! y  
sin embargo aquí se quedaron las unida­
des que con muy buen acusr lo quiso en­
viar el general W eyler.

No quiere decir esto que nosotros sea­
mos pirtidariosdei trasiego; lo somos del 
aumento, y  á él hay que ir, porgue los 
desbordamentos de los que á diar o pro 
ducen la perturbación y  el escándalo, está 
pidieu lo á vucesun diq ie: el de los .sables 
de los guardias de caballerí -.

Esta casi a g -te  a la4 .*ed io ióu  de 'a 
sensacional obra

Memorias de Gorón
Consta de seis tomos; 2.000 página» 

con más de 300 dibujos y  retratos de per­
sonajes y  criminal-'S.

Precio en librería.........  18 pesetas.
Para la Guardia C ivil.... 15 id.
Para nuestros suscriptoros JO pesetas, 

pagaderas á plazos.

LO BE BARCELONA
Los lamentables sucesos de que está 

siendo teatro Baroe’ona demuestran de 
modo incontestable la necesidad deaumen­

E1 seguro de vida tiene su verdadero 
fundamenso en el amor, en la per ecta 
un ón de los corazones, en la  comunidad 
de intereses, en lo que se llama «solida­
ridad; en e l amor del jefe de familia para 
con su mujer ó hi.os, en el puro afecto de 
los hijos para con sus padres y  hermanos; 
en uua alabra, eu nuestro amor para con 
todos aquellos á ¡uienes apreciamea; en 
la unión de corazones* intereses de to­
dos aquellos que se aseguran y  de cuan­
tos estamos obligados á ejercer actos de 
previsión; unión que existe igualmente 
con los aseguradores, unión triple en la 
que todos son verdaderamente solidarios 
los unos de los otros.

E l Seguro es un acto ver laderamente 
moral, en el cual se observan con el ma­
yor rigor las leyes estrictos de la justi­
cia, por to los aqmdlos que en él tomen 
parte.

Pero además debemos bus'-ar necesaria­
mente un conjunto de p«rfe<vúoiie3 (DO 
rales en las personas que se ast guran.

Y  precisamente bal latnosque estas cua­
lidades son todas las virtudes recomenda­
das por nuestra Religión.

¿Cuáles son, en efecto, las cualidades 
que llevan al padra de 'ám iliaá  asegu­
rarse en favor de su esposa é hijos?

Se puede decir qtie son: ser buen espo­

so y  buen padre.
Asim itm o el hijo que se asegura f-n fa­

vor de su.» ancianos padres, tiene que ser 
necesariamente un buen hijo.

im bos serán honrados ciudadanos y  
hombres de orden.

¿Y no son estas, precisamente, las v ir ­
tudes exigidas á todoa los hombres? Es, 
pues, obvio, que los que se aseguran son 
individuos en los que resplandecen el 
trabajo, la economía y  la previsión.

En dos palabras, reasume el Cristianis­
mo el ideal económico: unir la caridad 
con e l trf bajo y  la  riqueza.

Así, únicamente así, ea como han de 
resolverse los problemas sociales, cuya 
en nciación nes espanta: las ouestiones 

, dificilísim a* qua están ya p'anteadas con 
perentoriedad y  urgencia formidables

Enlazad la caridad cea el trabara y  de­
ja  éste le ser mecanismo material, g r o  
sero instinto y  v i l  egoísmo, para conver­
tirse, como dice San Agustín, en una ple­
garia y  un culto.

Preciso es reconocer que la Religíi'in es 
el principio, la fuente esencial de toda 
virtud.

Por eso, cuanto más viva  y  pura sea la 
fe de en pueblo, tanto más florecientoy 
snlilime hriliará en él la virtud.

Del mismo modo, cuanto más •ris'j»-* 
nos sean los pueblos, en igual proporción 
se ronltip icarán loa seguros, porque á 
medida que la » virtudes prosperen, com- 
prend'-rán mejor aquéllo» que lo » segu­
ros sobre la vida son un deber «ocial y  re­
ligioso. '

El crimÍDal anarquista 
cm̂arado con el criminal vulgar

El criminal político no ea un criminal 
ordinario. El egoísmo es, por regla  g e ­
nera!, el o-igen de los crímenes comunes 
diarios, los crímenes políticos tieneQ su 
origen, por lo común, en un exagerado 
altruismo.

La mayor parte dé los crim ’ nales ordi­
narios hacen el mal porque quieren.

Con pocas excepciones, son los miamos.
Entre los criraiuales políticos hay po­

cos melhechores de nacitniento, pero hay 
muchos fauáricos ó idiotas.

Si bien es verdad que las fisou.omías 
de hombres comoHordel, Nobiling, Reins- 
(lorff, Fieschi, y  las de Feuians Brauy, 
Hanlon y  Fitzha-ris muestran que, entre 
lo» políticos, hay algunos que han nacido 
malhechores.

La evidencia ulterior de la realidad 
misma es s iplida por el medio como se­
mejantes criminales políticos se marcan 
á sí mismos; por la je rga  que tisau en sus 
periü i-ras y  por -u falla de moralidad ex 
terior.

El homicidio de un ser humano, aun- 
qu • no tenga por origen transas políticas, 
no :o perturba en lo máa mínimo;, antes 
al contrario, ellos se regotiijan con la no­
ticia.

rfin embargo, es simpatía ó fanatismo 
e l motivo principal de la mayoría de los 
crímenes políticos.

Lo» criminales df este tipo no presen­
tan el triste rasgo de carácter que nota­

mos en los criminales de nacimiento: su 
de.»arrol!o físico é inieractual es más ele­
vado.

Entre ellos pueden colotjarse aquellos 
que matan ó intentan matar á otro de ta l 
manera que ellos puedan también ser 
muertos.

Hay personáis que cometen inhábiles 
atentados para asesinar á un R -y ó á un 
Presidente, con el ob eto de que sus pro­
pias vidas sean sacrificadas, ya que no 
tienen el valor de suicidarse.

De estos criminales fueren Oliva y  Ote­
ro Moucusi, quienes trataron de asesinar 
al Rey Alfonso. De una naturaleza vaci­
lante y  débil, empleó aquél mucho tiem ­
po eu e l estudio de las matemáticas; pero 
no obteniendo lucro por ellas,, cambió de 
ideas y  llegó á ser asistente de un escul­
tor, y, sucesivamente, compositor, labra­
dor, carnicero y  soldado. Valíeute solda­
do, demasiado valiente, probado por sí 
mismo. Finalmente, fué droguista. Gra­
dualmente, entretanto, ocupó más y  más 
su tiempo (-n leer libros y  periódicos ul­
traliberales, ,v ei resultado final fué que, 
encontrando corta y  de poco precio su 
vida, iletermÍBÚ matarse Eu ese tiempo 
recibió algún dinero de su padre, con la 
condición de que se marchara á .^.rgelia ó 
hiciera tiD cambio de rida; pero eo vez de 
ir allá regresó á Madrid y  perpetró el 

atft’ todo contra el joven Bey.
Pí'sravanti, otro criminal, cenfesó des* 

pues do su arresto que había atacado a l 
Rey eu el completo convencimiento de 
que su propia v i la iba á ser saorificai'la, y  

' explictó que 00 deseaba v iv ir  más tiempo 
! por haber sido tratado ignouiiuiosaniente 
. por sus patrones. A  menudo mostraba á 
[ la policía la importancia que tendría el 
! fijar en todas partes un cartel oon las pa- 
■ labras «¡Muera el R ey !» « ¡V iva  la Repú- 
, b lica!», que el había «sorito; y  no maui- 
• festü gratitud alguna cuando sopo que no 

iba á sufrir la muerte.
Soy deudor á la Reina Eüzabeth, de 

Rumania, de un notable documento f i - i o  
lúgico, que es una espléndida ilusiraeiún 
del método de los criminales atocados de 
la masía del suicidio.

Un I umano que filé condenad'ó á muer­
te  por asesino, pero que fué absuelto in- 
mediatamente, consumó un repentino 
atentado contra el Rey, haciendo fuego 
sobre él en su aposento desde la calle. 
Afortunad»mente, la bala se desvió del 
blanco Varios fotógrafos acudieron, y  el 
criminal fué retratado come un bandido 
armado, ó bien como una persona que 
está en actitud de suicidarse j  su amada 
se lo impide.

En apariencias tenemos aquí un sujeto 
de cabeza débil aficionado al juego del 
suicidio.

Vaillant y  Henry era* hombres de este 
tipo, y  más lo fue tal vez Sega, quien 
experimentó tristeza cuando supo que e l 
crimen que había cometido no era penado 
en Dalia con la muerte, y  Casario, qnien 
demosiró, a*tes de consumar su crimen, 
que la muerto por decapitación no era la 
menos penosa

Henry protestaba i  menudo cuando su 
madre y  su Abogado aducían pruebas 
convincentes de que su padre íué un lu­
nático, y  recordaba al Jurado que su Abo- 
gailc tenía el deber de defenderlo, pero 
que él deseaba morir.

18 u .  k i b á l m  d i  l a  i v a i d i a  e iv n .

ción de una verdadera leyenda: la leyenda 
de hombre bijito y moreno.

El portero, Zacarías Lecarriére. decía: 
—Llamaron á eso de las once: un hombre, 
qu -liavaba sombrero de copa, pasó delante 
de mi con el cuello del abrigo levantado. No 
me fuó sospechoso su aspecto, y dijo: «Señvra 
Moutille*, eii> preguntar el piso (1).

E- ga» e .aba \a ap gado en la escalera. 
Zdcrariias Laca rió ’e deciaiaba no rocorda • el 
color deiai ngo, pero creía que lie 'aba un 
pañue.o da seda 6 una bufanda g is.

—Era de fuerte corpulencia—añadió,—con 
con bigote negro.

Pero la versión de la portera Isabel Pou- 
laiii. mujer de Lacarneie, e-a un ptrco dife­
rente.

E>ta. e! 8 de Marzo, habla visto un hombre­
cillo que subió a casa do la seüora Moiuillo.

—E.a Císiano y pequen — dijo; por lo tan- 
t e s t o . ' pe s'.adida de qu» es e. misoio.

¿Por qlléf
F.í6 la cijciiiera, la «c-ñora Antonia, como 

fami.r" se 1» lamaeu la caen. Ja uue 
ei.iiicó cómo el hom'i-e grueso y moraiio y 
el pequeñe y castaño, eran ia misma per­
sona.

E'ta buena mujer, abandonada ñsuemo-
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n ) En Pp.ríp, deode la hora en qne la puerta 
extf-rior (■1‘tá cerrada, c» fibiigatorio a toda perso- 
ns que penetra en la casa decir en alta voa el nom­
bre d^  inquüino a cuyo piso ae dirige, ai uaoar 
delaBtoéelspwrtsríii,— ^

encont-é durmier do apaciblemente yme voiv 
á la cama.

M M. . habla estado indispuesto toda la no 
che y apenas habla dormido; pero no oyó ti. 
rar del cardón de la puerta.

s >

La mano de Marfa.
O’ro inquilino M. L .d o c t o r  en medicina, 

confl mó c n la suya ia duclaracióu d- i ama- 
rior.

- Habito—dijo—debajo del cuarto da 'a se 
DO'» 4.) Moiitüle; mi dormitorio cae rajoe 
í u.vo y  L.ida he oído durante la noche. Hac a 
las 8 'is de Ja niañ^na me despertó ei ru do de 
pasos de alguien que bajana por Ja escaJera, 
No la separa de mi alcoba más que una 
pueita.

M. L .., irte-”-ogado a .’srea de si hab'an sido 
ios pasos de una 6 de dos personas, contestó 
mu.v cJaram nto:

—No, de ana .'>o!a persona; ynopoiiagar 
eJ panadero, el Jecuero, ni niuguno de los que 
t.sfn  T'ra.ido», ( Orque todos paran o -la e ». 
Oa. r » de servicio.

El ama de gob ernó de 3Í L  . íuó todavía 
mas expuiíptto. « i  cabe.

I L  S n A L D *  D* LA eV A R Stl 0lVI¿

bumeau que «e p eseotó ««pdnlóneamer.te A 
dicisrario. En flu; las tnHn'festaciones de 
po tero y dei cocinero coiucidian con una 
P' ecisión tal, que era imposible creer que esa 
noeiedos personas hubiesen subido *  casa 
de Marta RegnauJt,

Era la confl mación precisa d# los testimo­
nios facultativos, que declaraban haber sido 
hechas por una mano todas las heridas de as 
vlcimas. é iguft,mente C'dDCidlan en la hora 
del c  isaen.

La señora Jean. la portera del 15 de la calle 
da Montaigne, drclaró:

— Me aeost ! A la una de la madrugada del 
l6 al 1J, me d'-rnál y  me despertaron dos gri­
tos es,.lamosos.

Sm embargo, no pudo precisar la ho a 
exacta á que se habla despertado, y dijo que 
después veivib ñ dormirse de mal humor, 
porque creyó que aquellos gritos los hablan 
lanzado los lecheros, cuyos carros pasaban 
enranc- a por la calle.

Fel.ame t̂e, un inquilino delacasa, mon 
sieurM..., empleado o-, al ministerio drl in 
tenor, nos dió el detalle exacto que nos fal­
taba.

—Yo vivo en el fondo del patio, y mi cuarto 
ee(A situado precieaoaente enfrente del de la 
doncella. Me desperté á las cinco para apagar 
una .amparlUa y vomme a ac"SUr. Un ins­
tante de-pués ol un g. ito rol(.iig.,do después 
otro *g.(dü como el de un uino. ‘ i pnm-ro 
cr -I que proven-a de un efe tno que uay en la 
dooíftjf B «8e Bfro 6B, BU niña, í* í á varia, 1
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ei'óD y al dolor ds p»rda^ tan buen acomodo, 
se embralló sn e.is explicaciones.

- SI, yo he vi-jlo en casa de la ŝ ^ñora un 
bombraciU» moi eno, pero no le reconocería. 
No era del gran mundo. la.t señora habla c&m- 
biado de custmnbieshacia algún tiempo. Re­
cibía mucha genie, y .Anita dt'cla: «La señora 
hai'Aque nos asesinen .-^ecihidi'éo esta gen­
tuza.»

La portera y  la cocinera no se ponían de 
acuerdo acerca dei color d*i cabello de: hom­
brecillo. Sin embargo, u.ra y otra atíraiA an 
que se apodaba el oriH/alet. La po."tera dijo 
á M. Creneaut que era el hembréciLu muren» 
el qué subió la vlupera; pnro fuó menos sx- 
pUcita ante si juez, donde dijo pi imero si y 
luege no.

No teníamos como indicio mAs que astas 
referencias contradictorias y  los objetos qu» 
habla dejado el asesino. Bra poco. Ira cocine­
ra subió A acostarse A las diez (1), en tanto 
que la señora quedaba con uno de sus ami­
gos, precisauiencs uno de los más antiguos, 
dei cual dtó su n' mbre, uu antiguo tratante 
en caballos, M X...

La portera le habla visto bajar A las diez J 
media próximamente y él no po'iia ser el ase­
sino; además, eia coiiocido en el barrio y go­
zaba un fama de honradez que no permiUa 
sem>‘ ;aQte suspecua.

(1) Los cnartos de los criados, en París, no 
están OD ei puo mierao, sino Ids de ttídM hB pletm
éB rt *Uáai» laAyuntamiento de Madrid



ANO X

A 1a misma clase pertenecen Brati, Or- 
siui, Pisjcone, K:irl Sanrt. Strapo Mi- 
cbailo if Perowftkaja, Cliarlote Cor.lay y  
Van Sassulitah. Casi todos eran jóvenes, 
entre diez y  ocho y  veintiséis años y  los 
padres ó abuelos de la mayor parte de 
ellos fueron políticos ai.-íticos, co-no fue­
ron los de Orsini, Padelewski. Booth y  
Nobiling.

Sobre todo, se distinguieron de los cri­
minales ordinarios de la misma manera 
q;¡e de los seres humanos ordinarios, por 
sus exageradas ideas de benevolencia, de 
justicia y  de altruismo. Land viv ió  y  mu­
rió como uu santo Lisagub, e l nihilista, 
dice Stepniak. v iv ió  como un mendigo, 
aunque fué m il onario, de ta l manera que 
siembre se hallaba dispuesto á ayu lar á 
sus amigos cou dinero. Verdaderamente, 
si sus amigos no se hubieran interpueste, 
él hubiera acabado con su salud, priván­
dose de los alimentos necesarios para la 
•vida. Se dice que Caserío siguió e l mismo 
camino.

Personas de esta clase pareceque toman 
el sufrimiento como el cumplimiento de 
deber. Por esto es que los fanát'ros se tor­
turan á sí mismos, y  por eso los nihilis­
tas y  cristianos mártires se sujetan vo- 
1 :ntafiamente á tantos sufríinientoa.

Renán atribuye el crecimiento de la 
C isiiandad, principalmente á la  facilidad 
con que los partí iarioe de Cristo saorifi- 

tati sus vidas.
Si queremos comprender exactamente 

á los criminales anariui-tae debemos 
a'* ptar que en cada uno de ellos hay dos 
almas que consianteraente se oponen la 
u: a a la otra. P. Desjardins dice: «H 'iy  
criminales anarquistas. Síuc.hos, sin em­
bargo. que tienen un buen coraz'm, lle ­
gan á ser perturbadores de la {laz por me­
dio de una eycesiva simpatía. Yo conozco 
uno que hizo anurqnists, porque vió 
que un patrón quebró un brazo á su 
aprendiz. E. Reclus es conocido en to las 
partes por su buen corazón».

Pitii y  Bavacho'^^ empleaban casi 

el dinéro que robabau en beneficiar 
á sus compañeros. Spies, dice uno de sus 
amigos que me ha escrito deade OhióAglO, 
daba siemp e todo su dinaro y  era mirado 
como un santo por to-loa los que le cono­
cieron. Del dinero que él gaaaba ca la se­
mana, regularmente daba una jrarte á un 
am igo enfermo. Siempre perdonaba al 
hombre que le  injuriaba. Sus compañeros 
decían que si ól hubiera sido absuelto, 
ellos hubieran estado obligados á v ig ila r­
lo, porque había verdadero peligro de (jue 
el progreso del anarq-iismo en América 
se hubiera visto embarazado á causa de 
su sentimentalismo.

E l herm-iüo de Caserío dice que ésto 
ué dócil y  e l ídolo de su madre, y  que 

era su delicia ayudar á misa y  tomar par­
te en la procesión de San Juan.

Reprochaba coa acritud á sus amigos 
cuando oía que á menudo robaban a lgu­
nas manzanas ilentro de alguna propie­
dad. «M il veces en la noche— se decía á 
sí mismo— pienso en la tristeza de mis 
gen es», refiriéndose á los q '6 vivían á 
cierta distancia de é l y  que le  instaban 
constantemente á ir á sus casas, y  princi­

piaba á llorar.
Entonces, otro espíritu, un espíritu ex- 

: i-aüo al primero, me decía; «Usted no es

la cansa de la tristeza de sus familias, es ' 
a .tociedad lie hi)y la culpable.» Y  ann 

este hombre, que no era capaz de herir á ■ 
una mosca, mató á Carnet sin la mas leve 
vacilación ó escrúp i!o.

Sautiagu Salvador fué carlista ó hipó- i 
crita; después ué aua'-quista. «L a  mayo­
ría je los anarquistas, dice Bor ieau, son 
asesinos filántropos, hombres que matan 
hombres, porque aman á los nombres.»

Lu-'cheni no fué sol -.mente dócil y  la­
borioso antes de ser asesino, Sino que fué , 
campeón del m iliu r ism oy  de la Monar- 
q lía. Kste doble yo  está extraüablemente 
marcado en sus escritos. E l mismo rasgo 
puede notarse en los escritos de Caserío.

M ,. HERALDO DE L A  G gA fR B U ’^GlVlL
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SEGURO _SATISFECHO

El Banco Vitalicio de España ha satisfecho 
50.000 pesetas á la viuda é hijos d e  u q  connei. 
do eaapieado de las Palmas, llamado >>. ale­
jandro Grau Bassas qna faliectó ene! mes de 
Noviembre úiámo á c <nsecuencia de un ac 
cideoie.

Eiiia familia, sin aquel seguro, hubiese que­
dado en is mayor mi-e.-ia.

Se da e caso excranrdiaario de que la víc­
tima sólo había pagado a dicha Compañía 40 
pesetas, imparte del pnoier semestre.

Al mes -le ocu-rido el siniestro na percibido 
ya la familia la-j &1ÓOO pesetas del sesUro.

El servicio de Correos
(Esto es inauditol...
Llueven sobre no®etr»a reelamacionrs de 

números que no llegan á su destino, de paque­
tes que se extravian... Y  esto á diario, de 
uua manera continua sin que sea posible 
remediarlo.

Pero, señor L'tviñajíquá personal es ese que 
dirige usted?

Mil veces hemos pendido »n queja á esa di­
rección, y hay suecidpt.-r que lieva dos meses 
sin recibir el penúilico-

Cusnd • vemos deeopga-'íía-^iún semejante 
en ísrvicio tan imporUiite como el ds Co 
rreos, no podemos in-lianarnos porque en el 
Bxtrttnjsfo, loA articulo^ averiados, las má­
quinas anticuadas, todo el desecho, en fln, sa 
aestlua pow l*'Enpagne ti le Vfaroc.

Lo que es en ei S e r v ic ia  d« Correos tiene Pá- 
s^n: estemos á la altura de Man-ueros.

'ítctól Jí (iirilia tifil (D Gierti
Organtzaeldo.

Cireular. Eicmo. Sr,: En virtud de lo esta­
blecido en la ley de presUou- st-'S pftPa el flño 
próxima, y con arreglo al an. 19 del Real de­
creta deis de Enero Ja 1893 (C L. núm. I), el 
Rey (q. I). g.), y ex u nomb e lá Reina Re­
gante del Reino, se ha servido resolver lo si­
guiente;

1. » Se crea en este ministerio una nueva 
Sección denominada d  - Guard'a civil, pa'-a e' 
despacho da loe asuntos d-1 mismo cuerpo.

2. » La plantilla de dicha Sección se com­
pondrá da un g- neial de brigada, un coroue!,. 
un teniente coronel, cinco cemandantes, sais 
capitanes y un «nédico n ayor.

3. ® Los sueldas y demá- devengos del refe 
nda persoiiai serón satisí-chos con carao á 
ia Sección 6.* (mmisterio de la Gobernación), 
cap 25, art. 1.® dei mincionad-. ( resupu«Mo, 
y ia reflí.ra-sión se hará P 'r  la bi-bilUación 
ge. eral del ya citado cuerpo.

4. * E 'jefe de la Sección Oicha tendrá las 
íacu tades y airibuciono' que per el Real de­
creto de n  de Abril último (C. L. núm. 80) y 
por Reales órdenes pn>.teriare« se confl: leron 
ai déla secciÓL de Cuerp. 8 de Servicios Es­
peciales.

De orden de S. M- lo digo á  V. E. para su 
conoeimiento y efectos consiguientea. Dios 
guarde á V .E . muchos años.—Madrid 31 d» 
Diciembre de 1901.

Lev de retiros para j-fes y oficiales de la 
escala de R-'serva de 8 de Enero d« 19')2: 

Articulo!.® Se concede t ' pase i  la situa­
ción de re tía lo  coa derecho á los 90cénti- 
mos de su sualdo co resuondiente á  su actual 
empleo, computada la cruz de María Crijlma, 
á ios que la posean, á h-s jefes y oficíales de 
las escalas de i eserva rftr buidas de las dis­
tintas armas y cuerpos ■♦el ejército _ asimila 
dosque lo soliciton, sea cualquiera el número 
de años que hoy cuentan de servicio.

Art. 2.® A lOS p' ime os y segundos tenien­
tes que tengsa p-estados más de veinte años 
de servicios efectivos, y á  los cap tanee y je 
f-s (-xcenlo los c ronde-*) que cuenten más 
de di z años de antieú -dad en su etnp se, se 
ie-- oto-gará el superio. inmediato en c meep- 
to de h morifico, como premio á sus mayo- es 
se-vicios á la .-atria; en m inteligíacia de que 
es.e emnieo lo -*jprc9rancor«oefectiv» sóio y 
ameamente cuand i presten eervielo» d» cam­
paña en liemp i de g 'er a á la que por neco- 
s.dads'sn llamados

Al t. 3.0 En caso de guerra 6 de una gr .n 
movilizac óii militar, los j-ías y oficial-s q ,e 
se acujan á los beneficios de asta lev. podrán 

' se." destinad'^8 in lisimtamente á las unidades 
del «jé-eito da primera ó segunda imra, según 
considere oi gobierno m^seonvenienfe al ser­
vicio, siempre que sus condiciones d^ aptitud 
Í18.C1 lo permi-an, y hasta tanto qu- curaulan 
la edad reglamentaria para ai reuro lurzoso.

Art. 4.0 Su-- tnériu-8 y servicios de campa­
ña serán recomp-.nsa<lo8 en ignai forma que 
si pertenecieran Alas escalas del ejército ac­
tivo, vo viendo a la situación de retirados al 

' terminar aquélla, con las ventajas que duran- 
10 ía m-ímahu'jieren obUni 'o-'

AiuS.o cossueldosdelosjefesy •flcialas 
rem ados en vir.ud de esta ley continuarán 
pagánd-se por el presupuesto del Ministerio^ 
de la Guerra, as,l como las pensl-.nes de cru­
ces del Mérito Militar, uueldos que se les re­
clamarán por habiiitacionf8 ó pagalu: las es­
peciales oportunamente designadas 6 creadas 
por el miüHiro, qu'-d-i ido, no obstante, di­
cho# sueldos sujetos ai mismo descuento que 
ios demás retirados del e j-r it"».

Ai't-6-* Ai cumplir la edad para el retiro 
forzoso que la ley de seis de Agosto de mil 
o hociontos ochenta y sois exige á los jefes y 
oficiales da las -scalas de i eserva, oesaráu en 
la Biioación á que se refiere el artlcu o ante- 

- V casarán entonces á figurar en las nó- 
V - - nasiva-i con el mismo haber,

minas do cl»«no .  de las pensiones
paro cesando en el pero»..

' de ci uces del Ménte Militar.
' 7 * Se ameitizarán tudas las varanli3 ouv ,
I se ¿roduzean en lae escálaá de reserva por la 
i aplicación de lo* preceptos contenidos dn esta 
' lev, á excepción de las que durante el plazo 

délos seis mvBse que se fijan en el artlcuiO 
8.® pudieran ocurrir por falieoimierito 6 co-- 
rre ponder a. retiro fo zoso, que se da-.n al 
ascenso, teniendo en cuenta las diapesiciones 
vigeiit- s eu cuanto á amortización.

Art, 8 * Esta ley regirá durante el preci«o_ 
é inaitera la p-azo dn so'S á partir de
la írtcua de su prediuigación.

C/-Mce.s.-Se concede pensión por cruz dol 
Mí-Pito Militar al gua'-dia segundo de la co­
mandancia de Barceloii' Automo Rivas Co- 
r mi as.

Prem'oe de reeaj«ncAe.—Se concede, á par­
tir de l.®de M rzo uel año próximo pa alo 
que ingresó en el In«tit.to, al coraeU-ie.a
comaridaucfadeTarrhg-.na Juan LnierasRo-
sslló.y deeie 1.® de Enero d-J lH-Sa. d ■ 'ana­
cíase de la de Hue.i-a M.gue V.ve® Ib- 
manga.

Indemnif'ieiones.—-̂ '̂  conceda al canian- 
daute Lt. Raimundo G-.iié rez, cap.tán d'n 
Emilio Mateos ca;ú n D. EU-iio tí-*hZ, pri­
mer teniente D. Víctor i'arhn-róu, capannea 
D. Car os Sancuez, D. José Ubngo, D. Juan 
Ca.-absza, coman 'an-e D- Joaquín Poned, ®e 
guudoteiuonte D. AmonioGutierrezy guardia 
XgapilO López.

Sev lia .—J. A. M.—Doroieo Martin Fernán 
dez, obtuvo su licencia abso.uta en fin de 
Mato de 189*.

M, M. M.__1-* El comandante del puesto e-tá
ex-Dto del pago, motivo ó que como los indivi­
duos son los que tienen la obligación de hacer 
la limpieza, ellos d-bsn pagar á quien Íes su­
pla. -a.* Son distribuida® por antigüedad de 
casa l  is eu el cue -pô —3.® R clámanos del 
general de la C >misi60 li-iuidadora de las ca­
pitanías generales y subínspeccionea do Ul­
tramar.

Sarria —C. N. N -1.® El número 87.-2.® 
Tardará dos nsoses prdx rnamenta «1 corres- 
p.mderle.—3.® Teniendo coniraldo 6 comp-o- 
miso siude-'ecdo á preuii ), no puele reycin 
la para a-l-quinr et’ O nuevo con él. 4.* El in­
dividuo que u-̂ ied ma .ifiei a, no figura en re- 
laoión de aspirantes pa- a aquella coman tan 
cía.

Vflliifrauca.—T. R. R. -1 *'^i seño-,de Ge­
neral J-fe da la sección deCueriOsde servi­
cios especiales d*-l Minist-^-iode la Guerra.—
2.* L»8 preoiutas '’ i los años efeci,vos no es­
tán pei-mitido-i,—3 ®L” f  'ó negada su petición 
en el m-‘ s de Ma- zo del año an ta-iopor fal­
tarlo 37 mlHmetr 'S^a-a la «stotiira reglamen­
tarla; «i sn la actúa i Jad las reúne puede so­
licitarlo nuevamente cut-sando la ius’a'icia 
por conducto def Regimiento do Reserva á 
que pertenezca.

Madrid.—S. O. A. Dos año® son los que es 
(án seña'ados por !s c.i cuia’ deSfi leJuliodel 
año 1900, pero para los de' 14.®tercio hav una 
circular que dice han d cumpúr eu él ei com 
promiso que tengan c-jntiaido

Villaoueva de Algafdar.- J. S. H.—tervido 
el número que nos reclama.

Gascueña.—J- M- B.—1.» No señor.-2.» No 
hay reglamentos en venta; sS usied quiere el 
pmgrama que muy en hrev® publ-cará el ca­
pitán ayudante del pi-imer Tercio don Julio 
Pastor de la Rosa, digánosioyse le inviará.

Quesada.—J U. M —1.» A la reforma del re­
glamento de la Asociación de S-icorros mu­
tuos.__2.* A las autoridades milita-es.-3.®
Tienen que llevar en su destino los d"S años.
—t.* Ha sido examinado y fué anrobad".-®.®
Si señui'. - 0.* Servidos los números que nos 
pide. I

San Roque.—F. J. M —1." El núm. 9, nopu- ] 
diénd le p ecisar el tiempo que tardará en 
1 asar.—2.® En Trubia Oviedo).

3.* No puede solicitariú haSlJi los dos años . 
da p"i-manencia eu su iltimo #e5¡jno .-4.® , 
Creemos no procede reclamarlas nuev»meií* ■ 
te, pae«to que el no habérselas abonado sin 
duda objdecerá á que aquel cuerpo no tendrá 

5.® Sa encuentra en Huelva—45 ® No : 
figura.' 7." aspirantes.-*.* En Ceuta-
(CAdizi.-9.*EnMufCia. !

Torre dei Remedio.- G. S. P. -1. El r úma-
,-o 8.—2.® El que primerf menté ingresó en el ' 
ejé'-cit».—3.® Sentimos el no pode le compla- 
cer á esta pregunta, pO" i'adicar m s  docu- 
ment -s per-^onalaa en ’a c-‘man-JanCÍs. 

Canaya. E. Z. S.—E' uúm. 2 
Rspelin —J- G A.—1 »NocuiooHraosdiap -  

8 cióii alguna qna, referente al ssu'-t haya 
dalo el Inspector g-nera.,y s la que «e na 
da--toto" la ■‘e-’ción de cuerpos d-* servicios 
e-p«cialrs del inmis'e io de la Guerra, f.a 
co vocatori» se aiiunci-i « i e- ar pe--a ago­
tarse assctuale-lista .—2 ®--o.o . a r » ’-na,— 
8.» No sfñ- r.—4* 3.—5.® 9.-«.® Pagado avi-o 
á IOS aut ir.js del i b ■> q i-' u®t,-d d«sa-».-7,® 
F.l qu-i ios exreiiá ' »s ei wníe'-t-» d -1 Cu - p ■ 
D. C i f  - A ' v - M  • Lrga c-n r-'ideiiCM 
i-n L g'O —8.® >1 s ”  o . es'án exam-nad-'v 
,irt*r- .-q.®i4 « 'a  v-ji.-a ad» ia eqiiiv .ca-IB  
en -íii - .ei tii c -n -a -.-tmin st ac óii.

Algaida -M . M C-—1.® El número 50.— 
2.* No eño.-. 3 * Par» tos que ing eaeu en el 
serví "O lesde primírosdoi año actual.-4 .®  
Lessi'vep 'jr mitad. -5.® R mi'idaia novela 
q o nos pide.

■yavlerrrlatre.—M. P. I —Su cart-i se >eci- 
bíó después del eoiteo. que lo fué en fin del 
mes auterior, pues sorteo del día de Reyes no

. hay-

Caiatla do la  Sieira -M . C. C.-1-* La Co­
misión liquidadora del batallós Cazaderes ei- 
expodioionario núm. 5, está afecta ai 
miento Infantería de Asturias núm. 31, de 
guarmciúu en esta corte.—2.® Reclamándole# 
del jefe de la dicha Comisión.

M álaga.-I. L. G .-E l núm. 95.
O lot.-F. C. Q. 1-* agregada la Comi­

sión liquidadora del disuetto regimiento !n- 
fanteria de Alfonso XIII, al batallón Cazade­
res de Alba d« Turmas núm. 8, en Barcelona 
de guarnición. 2.® SI, sesor.-S.® Puede so­
licitar el pase á cualquiera otra comandancia 
renunciandr para ello al da'echo de pasará
la q u e  teola pedida an te r io rm en u .

4 .»-tebasiián Pa ma ha causado alta en 
1 ® del actual en la comandancia de Ger-na.
& • T i es pesetas.-6.® Doe y 129 aspirante# 
re«prctivamsnt#-7.® f’no.

Q mtana del PldJo. L. R G. --B1 núm. 4l. 
U llo —L. G. R- 1.® El “ á®- ‘  Serví.

do el número que usted no.s reclama.
Perales de Tajufla.-E. B. .M.—l.® El parió

dico sa lo remite á e--e punto. 2̂ ® El número 
58. - 3-* D 8 aspirante-.—4.® SI sañ'T.PARA PASAR EL RATO

Solución á la charada de! numero anterior 
m a j a d f b o

Remitieron la solución los guardias Frandac» 
Prete! Hernández, Zacarías González Diez y 
Juan Salinas Rulz.

Solución que han remitido á la charada ante­
rior los suscrltorés siguientes: Antonia Sánchez 
Capel en la siguiente forma:

Hoy al leer la charada 
que en El Hsbaldo venia, 
en casa de unas amigas 
el todo á mi me decían.

Como yo no la acertaba 
una de ellas con salero 
me dijo muy entusiasmad* 
ande usted, gran majadero.

A mi compañero J a r a  
Tomé tu charada con gran interés, 

y á la medía hork\ por fin la saqué; 
no dudo que eres un chico barbián, 
y que tu charada me dió que pensar.

Basta ya de introducción, 
pues voy á contarte un cuento 
que es digno de compasión,

I pero que es necesario
] para dar la solurión.

«Con una maroma atada, 
á recio madero estaba 
sólo por haber robado 
una madeja, una Maja.

■ Lo que cuento pasó en Rom»,
y aunque el delito era poco 
de vergüenza estaba roja,

: en caso tan bochornoso.»
Considera, amigo Jara,

\ cuál serla su aflicción
•n trance tan lastimero 

' y yo te doy 1* razón
de que en nuestra pobre petrt» 
abundan loe majauere»

Solución á la charada de El  Hibzlijo  del día 
29 del auterior e.scrita por el guardia Miguel 
Perea.

Al gnardi» Miguel Perea 
le juro desde aliora, 
que ai yo ascioudo A sargento 
le mando una locomotora 

También remitió e-̂ ta solución el guardia Car­
los Delgado Feruáudos.

«
*  *

Eu v>ida-i amigo Muño,
•110 l . ch .rid • es hien laru»
V a V que ,ja i • un b'ien ra'.o,
p ra piid de... ’ 'ac a.
M N a lá  d-a .lei uei-i-e o 
qu • tiene una tvija muy guana, 
y le d'je: «adi--8 Gevirudis. 
vale má- que i'«i“a en plata 
es - eu-irpo saaduaguero.v 

Y me contestó riendo:
«no sea usted ¡íaja'ero.*

P e o n o  ARAOONfeS BOROALLd.

d e

IM PRENTA 
.‘ ■ti M e re ld e  * •  *• ird i»  O lvll«
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p-^rsonas y estar en ante--adentea de las eos- 
lU ’i-breH de M>rla R ‘*gnauji Lomónos se vi­
sita Olí sesenta en aquel mismo dls, y  de este 
modo Jaume se preaenió en « i  boulevardMa- 
le^ne: bes en ca-a de un tal Peanzim.

—No eitá en casa-respondió j»  señora D..., 
una vendedora de cuadros muy honrada, que 
subarrendsba un cua-to á este descoooQÍlo, 
y dió de él las mejores refs'encias.

—Pues cuando venga—le dijo J^ume,—rué- 
guale usted que vaya á la Segundad,, porque 
hay que pedtile algunos informes.

MS VOnlAS DE eeXON 29

CAPITULO II

Los dos asesinos.

A lo» do» días del c-imen unanola de> ser­
vicio de hoteles nos advirtió que la misma no­
che dei asesínalo de ia cmle de Montaigne un 
"individuo, que decía llamarse Enrique G#i«s- 
1er, habla desaparecido del hotel CaiJaux, que 
está situado en los alrededores de la estación 
de. Norte.

{Euriqu» Geii-slerl ¡Gastón Geieslerf El ase- 
#ino íácilm-inte pedia haber cambiado de 
nombre.

Una hora después de haberle recibido la 
noticia, estaba yo en el hoiel Cailleux y me 
apoderaba, en el caartucho que octtt>6 el dí̂ a- 
aparecido, de una miae:able maleua, de u# 
cartucho ds papel q'ie habla contenido ciga­
rros, un retrato da mujer cerrado en -uu meda­
llón antigu o y algunas camisas que, ««isa ex­
traña, es .aban marcadas con las iiúcialet 
G. G.

—,Ga ^ón Geisslerl—exclamaron los .■sg«'i' 
tes qu Q Qia acompañaban.

efecto, ia pista estaba fatalmentij íh-
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Seguridad pueda guardar cnidafosamente el 
mistaría da sus operaou-n-^sl

Entre tüdot los roíalos de los periódicos, 
voy á cita-el de tU InO-anai/enie, que era el 
más minucioso de todos;

«En su último vitje de París á Nancy, el 
presunto asesino habla parado en al hotel 
Cailleux, situado en la e»q óna de la calle de 
San Quintín y ds la ' aña de Ounker jue. Ha­
blase instalado aUí el 5 de Marz-j; ie ofrecie­
ron un cuarto cuyo ho pedaje eostaba cinco 
li-aucoa diarios; roas pa-ecién lole demasiado 
caco, pidió otro ‘.n ei sexto pis '.

íNosaúade su nueva habitación más que 
á  las dos de la ta- do, y regresaba á altas ho­
ras Je ¡anoche, sin comer en el hotel.

,E1 16 do Marzo por la mañana, le presen­
taron la cuenta, que ascenoíaá 30 francos. 
Movió la cabeza y respondió el alemán: Nieth 
(nada).

•La ciuda noche, una# horas antes del cri­
men. desapareció do la casa, no dejando má* 
preada que una pequeña maleta amarilla, que 
eeio contenía objetos insignificantes.

íQeisaier, en aquel momenio había agotado 
U-do’* sus recursos; nótenla en ¡'lbol«illo-má8 
que a.guuos francos. H ibla tomado una taza 
de calé en el establecimiento contiguo y decla­
r a d o  i i  mediatamente que no tenía ni cinco 
cénlmio* eu oi í>uiauiO.

«Gei'SÍev haida muy mal e l.ancés, y eot.e 
las fr -sea otiozc a mucha-j alemanas».

Al deja ■ el b -t-l mis ug mes. fueron á ha- 
per uua inloámaoióu en U  de. Norte,

«ociante, que le daba m.H francos mintua’ é», 
y un viejo rentista, antiguo s«>*go, que no •  
daba más que cuatrocientos. Ademas... l(» 
accidental, y algunos asfduOs: ¡un capitán 
muv elegante y varios másl

Pero uo era el sspecto especial d* 
sos el que nos interesaba más, sino #1 de io#

*Tn*"eí estado de ánlm-' en que se encontraba
la señora de Montilíe, bien demosb ado en la
curiosa confesión que acabo de reproducir, a# 
mostraba su melancolía y su tristeza y  4  Im  

ci«ras e adivinaba qu« la pobre mujer habla 
querido conocer amores desinteresades-.. ¡qu# 
em duda, como siempre ocurre, hnblsa de 
cosiarle muy caros!

La cocinera no estaba al tanto de lo# amo-

Ayuntamiento de Madrid
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iiINGREIBLE VERDAD!!
Vn ^ i l l e  para «abaUtro, oro de le;, eoa 

AermO'tsimo brídaai-3......................  60 ptas.

Idew «as briUaaie 4ob e grueso...........
Ub alíUerpara eabailaro, aro de le;, cea 

«iplúadido rulante.........................

100

26

SO

AoUloa para eesora y eefioritos, ero da 
le>, eoa baria, aieiaioa b Uiaatea...... 26

Uq par de pendiestee para sseñorita, oro
de ley. «oa espléndidos brillantes......

ün par de < endientes para señora, oro 
de ley, coa nermosistmos bi üiantes-.

ld“m con brillantes doble grueso.......... 100
Un pa de pendientes de niñas (especia­

lidad para verdadero regau>) oro de 
ley y espléndidos brlllamtes.............  25

36 ptas

brillantes qalmicamente perfectos, más hemosos y de más valor, 
eterna brilianiez y esplendor, que ios verdaderos.

Ore farantizado de ley y

A .M 9 p e a e t a a  ■  q u lr a  Bela b r lila a tea  A d .A 9 K A  de  le s  ▼erdederea
A lodo comprador no conforma con el género, se le devo'veré inmediatamente el dinero.

Enviar la m-dida de los anillos. t.imAndolo con un bilo a'r-^edor del dedo.
Unica y verdadera oca-i6ii pa*a gastar bien el dinero en regalos, siendo siempre su valor enperior al coste. 

No se tacen descuentos; no se eo> cede repiMentacióu; no se envían caiAlogos, dibujos, ni muestras. 
Bsvio franco de todos gastos en ca.itx sva'or declarado» y por correo para (oda España é Islas. 

No se sirve ningún pedido no acemponado en bilí, tes dcf Banco de España en carta certificada
ó valor declarado.

Catee rts ’-wniant*y.n^ral: eAelAdae « r *  y b r i l la n ie a  .4m; Alnah.H. 
G, A . B U Y A S — C orso  R o m a n a , 18.— M IL A N  ( I T A L I A )
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SASTRERIA MILITAR Y PAISANO
D £

CáRO B E R M A N O I
P R E M IA D O S  E N  L A  E X P O S IC IO N  D E  P A R ISC r u z , 19 y  M a y o r , 9

M A D R I D

m

N I C O L A S  M A R T I N

Equipos completos para oficiales de la Guardia Civil. 
Uniformes para colegiales.

Impermeables de reglamento y de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte y confección esmerada.

S£ COI/FJSCC/02/AN TODOS LO S BORDADOS

BB»ABISO D I S H. BL B IT  T ÚNICO PHOTIIBOB OB LA B IA L  CASA

3 0 B 3 I - .  G X J S I R P O  Ü B J  T ^ A .  C3 -T-T A . « X > I  A  s-jT-^ r r - r ,

GRAN ESTABIECIHIEHTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
P K sxaxK H io  tan; kubw>a . » iíb. jarw b v  a jo4k.SK:

Se iirveD  & provlaciaa loa peili.ios que se ha?aQ He aablt>a, /sdas, revolverá, correajes, cordo- 
aet, so'úbreros, espu-Jlas gorros, cruces y  c tantos efectos reglamentarios existen para el ' ’uerpo de 
la Guardia C ivil, á precios de fib r ica . Se li.acen to lo género de composturas. La Adm inistración del 
periódico facilita  catálogos. A l hacer los pedidos, indiquese la  estación más próxima del ferrocarril.

A O ,  P x * e o i A d o s — P x - e o l e u l o i

FBESTiPIOS DiaEGTOS L
á Oficiales Guardia C ivil

T

y  Carabineros.

Reserva absoluta. fs
J .  B .  Q V I T Á B T

San  Q u in tín , 8 , p r in c ip a l deha.

DIL
oicr.vnxix/*. c x 'V'kk,

por don Manuel Morrell y Agrá.
COBONIL CBL CDBBPO

So vende á 4 pesetas para el pública 
en general.

A  los individuos del Instituto, a,7* 
pesetas. I

L o s  pedidos pueden hacerse á esté 
Administraciún.

± Q ,

BáNCO VITALICIO 0£ ESPAÑA LIBROS DE VENTA
SgQUaoS, VIDA T  ACCIDBNraS

• A K A W T I a #  s b s b t á s

G » p t t s % l  « o o l a l ...................................................  0 0 0 .0 0 0
y * * » « * * ' ^ » »  ................ .....................  l » . » e » . « a » ‘ OS
Capttalm Meg'iraHos doede la fnndactóo de Isf! Compafilaa

DMta 31 dfl diciembre de 1900............................................  9 S 9 .*  e s . O l l < s o
Idem por aocldentea............................................................  8S .SaA S .39S
Pagano por «Inleatros. pdltsas vencidas y oiro^ conceptos has­

ta lecha . .  .......................................................  «0 .1 8 3 .1 6 9 0 (8 8
Esta Sociedad se dedica á conutltoir capitales pera ía formación da dot«i, retención de qnlntas v de 

más comblaaoíones aoaloga^ reñías vitalicias, inmediatas ó dlf.‘rl las y iegaro de capitales natraderos á 
la mnorU del ategarado y compra de ostrfrnctos y nudaa propled des. 8 dedica ademas al aem ar* e«m- 
t r «  «M ld e iitM , garaniisando laa responsabilidades de La ley sobre accidentes del trabajo.

M a y  ••n von leu C e  p ara  las  In d lv ld aa s  de la  « a a r d l a  C lx l l
RBPni8BNTAC10N19 8N TOBA BSPAíSa .— PIDAN81 CÁTÁtOGOS 

D o t x a í o í U o  m o d a l :  A i x o t i a ,  0 - 4 .—

C R Ó N I C A S  R E T R O S m i I V A V
(RECÜERÍX)S DE L A  SEGUNDA M ITAD DEL SIGLO X IX ) 

ja r  DON JN AN  VALSEO D E  TOENOS 

F r i l o g o  de J A C I N T O  O C T A V I O  P I C O N

«Diccionario de la lengua Caetellana», en lela, 11 pesetas.
fi'on Abijóte de la Uancka», edición de lujo, 7 pesetaa
Idem id., al oromi), 6 pesetas.
«Historia de España», edición de lujo. 7 pesetas.
Idem Id., al cromo, 5 pesetas.
«El Secretario*, colección de modelos de comunieaciones, por 

el comandante delCuerpo, Sr. Alvarez Alarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la  Guardia Civil», por si mismo autor, 

i  pesetas.
«Varios conocimientos de utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Bncleiopedia del Guardia Civil*, conteatHciones á tas pre­

guntas da exámenes de guardias á cabos y de cabos á sargen- 
tes por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvares Madurga, 7 pesetas.

Consultor Leiislatiio
DEL GUARDIA CIVII.

porel Comandante

D. ISIDRO SEISDBDOS RODRIGUEZ

Conocida la utilidad que repertú á todas 
las ciases del Cuerpo la primera part'- 
titulada «Compendio de l0gi‘.lación» ps 
ds esperar igaaies resultadas en la que se 
anuncia y que recomondamoa a nuestros 
euscriptores.

Los que deseen la obra completa pueden 
indicarlo á su autor, 2.’ Jale de la Coman­
dancia de Burgos.

I

ííisío'’»* vivida de la úl ima media centuria. La piatoresca Barración de 
Talero 4,. Totiios, ^ 1*0 presen lal de los sucesos que narra, constituye una lectura encanta^dora, qus al poner ai
aomsme al lector do ios principales aconiecimiLmoshi-tóncoslH deieita en grado sumo. ^ paow ai

Preaio de 1* obra, CÜATRD pesetas. A Jos 8UBCriptor..6 de El Sera liodela  Guardia Cioil, TRES pesetas.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
A  b o r d o  d e  u n  b o t e

A .  ■ v e n . t x x . r a *  z u a m - i r l l l o s a O

Dos tomos de setecientas páginas cada ano, con hermosas láminas

Precio an librería, ± 0  pesetas.—Para los Buscriptors á este periódico, 6  pesetas.
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res ds señora; era la doñee la Anita quien re 
cibta las canfldencias, y no podíamos inteiTO 
gar al cadá er ensaugreuiadn que ceñíamos 
de ante.

Mo« decíamos que el nombre del culpable 
podía estar an aquel Carji t̂ero, entre los cien 
oa ds tarjetas que removíamos, buscando 

Inútilm^uta an cada una «i Signo particular 
qua debía daialar ai asesino.

Se am <stó por reconstituir la vida de la se­
ñorada Montiile, que era 1»  base do teda ins- 
tepeción d« eale géne.-o.

Regina da MontLle no era más que un psou- 
dómino bastante h’-bilmenlo escogido, por­
que si aoiqbre verdadero ora .Ma-ía Regnault, 
y por soníiguiente las iniciales do la rapa y do 
a; plata e m  las mi-Bae.

Hijade un kuit-^íer do Gbalon-sur-Saone, 
que había caído en la miseria después de ha­
ber vendidu su ostu >io, la señera do Montillo 
vino á París, como cantas oirae, en busca do 
foi tuna.

8u vida habla sido Ja novela volear de to- 
dao Jae muchachas bonitas entregadas á la 
gaisDtepía, una novela cuyo próli-g D'> noe 
pareeecta útil conocer en aquel momento... 
Uaa fula cosa nos interesaba: el horrible 
epílogo y poco nos importaba quiénes habían 
nido los primeros amantes de Mana Re 
gnaiilt. (Loque hubl?rani'»s querido saber eran 
o« últimos, U;4os 10--.Pltimoe. i'Tiire l'svu a-

iO - . r ' -  V id . r/. .. £• ii.,1
*Pe i» nU' •

Hicuno» buscar lo más pronto posib.e ios

31MEMORIA* DE OOROM

Ya los reporters hablan empezado á vigilar 
al jefe de la Seguridad.

Algunos periodistas que habían tenido co- 
DO'iímiento de mi expedición, sin saber donde 
había ido, aguardaban mi vuelta en el muelle 
del Horioge.

Mistraron entonces una gran habilidad, 
porque me dejaron subir á las oficinas de la 
Segundad, y en tanto interpelaron al coch»ro 
que me habla llevado, diciéiidole cea tono 
eevet-o:

- ¿Bs usted quien ha conducido & M. Go­
fo ?

—Exactamente—respondió el cochero, un 
pac intimidado.

—Pues bien, nosotros vamoi i, compro­
bar o.

Y  subieron al coche.
El cochero creyó que se trataba de emplea* 

doe superiora» do la prefectura de pulicia 6 
quizá dei prefecto mismo. Asi me lo dijo más 
tarde, cuando yo tuve la curiosidad de hacer 
U'ja íiifurmAción sobre este original inci- 
dmie.

El cochero los condujo al hotel Cailleus, 
donde el quid pro quo siguió en pie.

El fondista creyó también querecibía la vi­
sita de altos funcionarios, y con el sombrero 
«hasta los pies»—como cantaba Vauttier en 
U  duqueeito—les llevó al cuarto de Geissler 
'• es -lió toda clase do iníormes.

• ,'Ués de e-bi, hobla i del secreto proíe- 
uiunai y de la  posibilidad de que un jefe de

EL HERALDO SB L A  OUABDIA CIVIL M MDR/AEBEeeRbK 27
Este individuo se habia dado á eonocer per 

Enrique Geissler, y sus ropas tenían las ini­
ciales G. G.

Gastón Geissler habla entrado en el hotel 
el 6 de Marzo y desaparecido la noche dei 16 
al 17, en la noche del crimen, después de una 
discusión eon el fondista, que ie amenazó con 
ponerle de patitas en la calJe si no pagaba 
su hospedaje. Parecía, por lo tanto, que ia 
culpabilidad de este desconocido e> a evidente 
á todas luces.

No participaba yo del entusiasme de mis 
hombres. ¿Era el escepticismo de M. Taylor, 
que empezaba á dominarme? Me parecía que 
la  coincidencia, por muy extraña que fuese, 
no era u b a  prueba decisiva...

A pesar de todo, recogí cuidadosamente to­
dos ios objetos del cuarto del hotel, que ha­
bían pertenecida á Geissler, comprendiendo 
entre ellos ba-ta un fragmento de manifiesto 
electoral que habla servido para envolver 
embutidos.

A  esta maiifiesta, que era de un socialista 
alemán, ’e atribuí asede luego alguna impor­
tancia. Podía ser que ia casualidad lo hubiera 
allí puesto, engrasado, roto, per» me pareció 
probable que el viajero que lo utilizará hubie­
ra pasado por Breslau.

La emoción fuó grande #n París cuando e 
cenoció lo descubierto en el hotel CaiUeux, y 
juzgo que es interesante para el lector repro­
ducir algunos oitractof de los periódico» de 
«quel t.empo. Oa > si mod.- p'iedf dirae cuan­
ta del estado dó 1«  oploión público»

amantes oficiales de María Regnault, 7 eon 
BUS indicacioaev pudimos asegurar de un mo 
do cierto, que el robo fue el móvil del crimen.

El cadáver no habia sido despojado déla 
joyas, pero otras hablan desaparecido, eingn 
lannentd una sórtijá conuii'gran brillante, 
dot pendientss * m solitariosj un reloj d e fe: 
me de corazón, doh púlselas, varios-pares d ■ 
pendientes, etc.

Cuando 5Í. Tayier y  yo volvimos á  vemn< 
en la Seguridad, mi jefe estaba muy perplej'.; 
no tenía esa fé, en el éxito que da las vícte- 
rias, y se decía:

—He aquí otro asunto que fracasará, y por 
el cual me censurará la Prensa.

Mas á pesar de esto, se puso vállenteme'.' 
á ¡aebra, porque era su deber, y aquella m:i;- 
ma noche envió uaa seta á todos los hoto - 
á fin de sneontrar todos los Geissler que hu- 
bitrau pedido bespedarse «■ eilo. Ni Tay <>r 
ni yo teníamos gran confianza en esta pis . .  
que nos h»bia marcad.j el mismo asesino, pe- 
re era menester seguirle y no descuidar esta 
posibilidad de ia falta de un culpable, porque 
DO tentamos otra cosa á que agarramos.

[GeissilerI nadie pueda imaginarse Jo ex i-n 
dido que está este nombra en e. mund), y ca­
da vez que vea un cartel de ópera anuncia-ido 
Guillermo Tell, me acuerdo que he maldecido 
este nombre fatal más que los suizosi

Al mismo tiempo cogimos las tarjetas que 
p.arecian más recientes y se enviaron agen - 
tOM a t do* .os 'loruicili.» en ellas indicado , 
»A la espeiRúM de obtener inlorB»«r d » esas

Ayuntamiento de Madrid




